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    "A todos aquellos que, en medio de un mundo de incertidumbre, han decidido edificar su vida sobre la Roca. A los jóvenes que buscan la Verdad sin filtros y a los adultos que encuentran en las palabras de Jesús su puerto seguro. Que este estudio sea una lámpara para vuestro camino".

      

    



  	
        
            
            "Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar". > — Juan 12:49
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Introducción
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¿Alguna vez te has detenido a pensar en el peso que tienen las palabras? En nuestra vida cotidiana, estamos sumergidos en un océano de información: redes sociales, noticias, opiniones y promesas que a menudo se desvanecen con el tiempo. En medio de tanto ruido, surge una pregunta natural: ¿en quién podemos confiar realmente?

El Evangelio de Juan nos presenta una respuesta fascinante a través de la persona de Jesucristo. Pero no lo hace de cualquier manera. Juan registra momentos específicos donde el Maestro utiliza una llave maestra para abrir los tesoros de la revelación divina: la expresión "De cierto, de cierto os digo".

Para los jóvenes que buscan autenticidad y para los adultos que anhelan cimientos sólidos en su fe, estas palabras no son solo una muletilla religiosa. En el original, Jesús utiliza el término "Amén, Amén". Mientras que nosotros solemos decir "Amén" al final de una oración para confirmar lo que se ha dicho, Jesús lo usaba al principio para establecer Su propia autoridad. Él no citaba a otros rabinos; Él hablaba como la Verdad misma en persona.

Este libro es una invitación a sentarse a los pies del Salvador y escuchar con atención esas verdades "doblemente seguradas". A lo largo de estas páginas, exploraremos cómo cada palabra que salió de los labios de Jesús fue enviada directamente por el Padre, con el propósito de darnos vida, dirección y consuelo. No se trata de un simple estudio académico; es un viaje espiritual diseñado para que el Espíritu Santo —nuestro Consolador y Maestro— grabe estas verdades en nuestro corazón.

Prepárate para descubrir que, en un mundo de verdades relativas, las palabras de Jesús siguen siendo el único terreno firme sobre el cual podemos edificar nuestra eternidad.
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(1)  El papel de Juan
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En el transcurso de nuestras vidas se nos bombardea con palabras, y estas cosas que oímos no tardan en asumir peso en proporción a la autoridad moral, los conocimientos y la reputación de quien habla. Las palabras de cierre del ministerio público del Señor Jesús, como Juan las registra, fueron: "Yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar ... lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho", 12.49,50.

Él había pronunciado la Palabra y no tenía más que decir a los hombres. Cada palabra se originó con el Padre y había sido dada en justamente la ocasión apropiada, de la manera correcta, con el énfasis debido y con el motivo justo. Cada palabra que salía de los labios del Salvador significaba sentido divino y comunicó verdad divina.

¡Cuán preciosos para nuestras almas deben ser estos dichos del Señor que el Espíritu Santo ha registrado para nosotros en las Escrituras! Debemos leerlos, aprenderlos de memoria al ser posible, meditar sobre ellos, recibirlos y obedecerlos. Son confiables, puros, preciosos y, más allá de toda duda, verídicos. ¡Qué cofre de joyas tenemos en los cuatro Evangelios!

El Espíritu no solamente ha registrado estas palabras para nosotros, sino también las interpreta: "El Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho", Juan 14.26. Dios nos concedió a cada uno un deseo más profundo de ocupar la mente y el corazón con cada pronunciamiento de Cristo, y queremos que el Espíritu Santo revele el sentido de estas palabras para llenar nuestras almas de adoración y nuestras vidas de una conformidad obediente con la voluntad de nuestro Señor y Salvador.
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Los escritos de Juan
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Cada vez que el Señor Jesús hizo una declaración, sus palabras eran, y solamente han podido ser, la verdad. Así que, cuando veía conveniente introducir ciertas declaraciones con la expresión, de cierto, de cierto, es evidente que quería que sus oyentes asignaran gran importancia a lo que decía. El Espíritu registra veinticinco ocasiones cuando lo hizo, y el hecho que todas se encuentren en el Evangelio según Juan exige nuestro interés y estudio.

Tengamos presente cuándo fue que Juan escribió. El Espíritu le encomendó la tarea de completar el canon de la Escritura. Él escribió el último de los Evangelios, las últimas de las Epístolas y la última profecía. Fue por medio de sus escritos que las palabras del Señor en el aposento alto acerca del ministerio didáctico del Espíritu Santo fueron realizadas de un todo. La narración evangélica, finalizada por Juan, es empleada por el Espíritu para recordarnos todo lo que Él ha dicho, 14.26. Las Epístolas son el cuerpo de doctrina que el Espíritu emplea para "dar testimonio de mí", 15.26, sobre el señorío, la dirección, el propósito y la preeminencia de Cristo en la iglesia que es su cuerpo y en toda asamblea local de creyentes congregados a Él. "La revelación de Jesucristo, que Dios le dio", Apocalipsis 1.1, fue puesta por escrito por la pluma de Juan para completar el canon de la Escritura, y por él "el Espíritu de verdad ... os guiará a toda la verdad", Juan 16.13.
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Los escritos de Pablo
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Juan era un hombre anciano cuando tomó pluma en mano, guiado por el Espíritu Santo. El otro fiel siervo de Dios y relator de la verdad divina, Pablo, había estado en la gloria desde veinte años atrás. Uno por uno los apóstoles habían llegado al final de su carrera y ahora, en más o menos el año 90, de esa banda que había visto al Señor en resurrección, sólo Juan queda. Pablo había sido el instrumento por medio del cual se había dado la revelación de la verdad de la iglesia y, fiel siervo que era, él había enseñado lo que también había recibido. 

Fue a ese cuerpo de verdad en particular que se refirió al escribir en 

1 Corintios 13.10: "Cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará". Los dones espectaculares en forma de señales, dados por el Espíritu en 1 Corintios 12.8 a 10, iban a desaparecer una vez que Pablo había recibido la revelación plena y la había entregado a la iglesia, y cuando Juan dio por completado el Libro, aquel proceso ya estaba en marcha, si es que no estaba realizado.

Las epístolas de Pablo, Pedro, Santiago y Judas ya estaban circulando entre el pueblo de Dios desde años atrás y su doctrina enseñada por hombres que compartían la carga dada en 2 Timoteo 2.2: "Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros". Juan sobrevivió a todos los que había al principio, y aun la segunda generación de creyentes en el Señor Jesús que había sido salvos, quienes habían servido y a la postre llevado a la gloria. ¿Entonces por qué tardó tanto el Espíritu Santo para inspirar a Juan a escribir?
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Los escritores de los Evangelios

[image: ]




Mateo, probablemente el primero de éstos, había escrito en primer lugar para lectores judíos. La conclusión irrefutable de su relato es que Jesús de Nazaret tiene pleno derecho al trono de Israel y que es sin duda el Cristo de Dios. Marcos fue inspirado a escribir para sus lectores romanos, cuidándose de explicar varias palabras, situaciones y eventos judíos que no le harían falta a ningún lector hebreo. Lucas, guiado por el mismo Espíritu, tenía al griego en mente cuando redactó su Evangelio.

¿Quién de nosotros, pecadores gentiles salvos por la gracia de Dios, no siente una sensación peculiar en el alma al leer el Evangelio según Lucas? Allí encontramos narrada la bondad y ternura sin igual de Aquel Varón bendito que vino adonde estábamos. "En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo", Efesios 2.12. ¡Él vino al rechazado, marginado y quebrantado de corazón! Gloria a su Nombre. ¡Aleluya! Con razón amamos el Evangelio según Lucas para los gentiles.
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Los problemas que impulsaron a Juan a escribir

[image: ]




¿Entonces para quiénes escribió Juan? Cuando él lo hizo el evangelio de la gracia de Dios había llegado a Europa en el oeste y a la India, si no a China también, en el este. La doctrina del evangelio había sido impartida maravillosamente en la epístola a los romanos, defendida en la carta a los gálatas y manifestada a los hebreos como la manera única de Dios de salvar en esta dispensación de su gracia. Hablando humanamente, ahora no hacía falta más evidencia para establecer quién es el Señor Jesús y por qué vino. 

Con todo, se estaban presentando grandes problemas. Como siempre, la iglesia en crecimiento estaba bajo ataque de parte del adversario. Las embestidas anteriores de los judaizantes habían sido rechazadas por la enseñanza paulina y, desde la destrucción de Jerusalén unos veinte años antes, en el 70, casi se habían desaparecido. Ahora la mayoría de los cristianos eran de antecedentes gentiles, de manera que se estaban penetrando la filosofía, la tradición religiosa y el pensamiento gentiles. El movimiento gnóstico, que decía ser superior a la mente de Dios revelada en las Escrituras, estaba dañando algunos creyentes. 

Así, inspirado por el Espíritu Santo, Juan redactó en un lapso corto su Evangelio y sus epístolas. Su auditorio primario fue el de los creyentes en el Señor Jesús quienes, no contando con experiencia directa de los días del Señor sobre la tierra, ni Pentecostés, ni los primeros esfuerzos misioneros que divulgaron el evangelio en lugares cercanos y lejanos, se encontraban perturbados por aquellos que enseñaban, por ejemplo, que el Señor Jesús tenía cuerpo de carne y la carne de por sí es mala. De esta manera algunos negaban la deidad esencial del Señor y mucho más; y para contrarrestar estos errores, Juan, el último testigo sobreviviente, escribió su Evangelio, tres Epístolas y el Apocalipsis.  

En su Evangelio Juan mencionó veinticinco ocasiones cuando el Señor puso especial énfasis en sus palabras con emplear la expresión de cierto, de cierto. Él habló en su omnisciencia, plenamente consciente de que algún día sería necesario dar confianza a los suyos que creían en su Nombre. El Espíritu Santo no les dio a Mateo, Marcos y Lucas la responsabilidad de registrar estas palabras. Esperó hasta que Juan fuera el único testigo vivo del Señor Jesús, y empleó a aquel siervo anciano para afirmar: "Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro", Juan 20.30.
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(2)  Juan 1.43 a 51
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La conversación excepcional entre el Señor Jesús y Natanael presenta un cuadro significativo de la experiencia de Israel como una nación. Nos referimos a menudo a un cuadro como este como una presentación dispensacional porque en una fotografía histórica hay un vistazo de una aplicación mucho más amplia de Israel en el desenvolvimiento del propósito de Dios a lo largo del tiempo. La actitud de Natanael cambia muy rápidamente de, "¿De Nazaret puede salir algo de bueno?", a, "Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel". La transformación realizada en escasos minutos en la experiencia de este hombre ocupa todo el período entre dos advenimientos para la nación. En el primer advenimiento de su Mesías ellos dijeron de Él, en las palabras proféticas de Isaías 53, "No hay parecer en él, ni hermosura", pero en el segundo advenimiento, cuando Él vuelva en poder y gran gloria para establecer un reino sobre la tierra, Israel lo reconocerá como su verdadero Mesías, Redentor, Dios y Rey. "¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los ejércitos, él es el Rey de la gloria. Selah", Salmo 24.10.
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Debajo de la higuera
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Es instructiva la posición de Natanael antes de que Felipe lo llamara. Estaba debajo de una higuera, figurando un lugar de paz y prosperidad de la nación en el reinado de Salomón. "Judá e Israel vivían seguros, cada uno debajo de su parra y debajo de su higuera ... todos los días de Salomón", 1 Reyes 4.25. Muchas características de ese reinado presentan el carácter bendito del reino milenario de nuestro Señor Jesús y algo de la paz y prosperidad gloriosas cuando la nación estaba unida y favorecida bajo el gobierno de Salomón. Si bien el versículo citado de 1 Reyes menciona la viña (la parra) y la higuera juntas, los encontramos tratados por separado en el Evangelio según Juan. Natanael está asociado con la higuera en el capítulo 1, pero en el capítulo 2 se trata la viña cuando parecía que faltaba el vino en la fiesta nupcial.
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En quien no hay engaño
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Se menciona el carácter de Natanael en el 1.47: "en quien no hay engaño". El Señor habló así cuando vio que el otro se le acercaba, y Natanael que al principio era burlón fue vencido por el entusiasmo de Felipe al decir: "Ven y ve". Lo hizo; él vino al Mesías de Israel. Glorioso para la nación será el día cuando la combinación de una tribulación espantosa y el testimonio de un remanente fiel les impulsen a arrepentirse, dar la vuelta y venir en fe a Aquel que una vez despreciaron, vituperaron y crucificaron. ¡Israelitas de veras! Viendo en Natanael la nación restaurada, el Señor Jesús dijo: "en quien no hay engaño".
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